El tejido
Mencio sólo tenía seis años cuando perdió a su padre, y su madre trabajaba mucho para darle a su hijo una buena educación. Por eso lo  llevó a la escuela, lo que en un principio no le desagradó a Mencio, pero  al poco tiempo  abandonó la escuela por mala conducta y malas notas.
Un día que su madre tejía una pieza de tela en la que había empleado mucho trabajo y que valía mucho dinero, Mencio entró a la pieza, tomó un cuchillo y cortó la tela de arriba abajo, destruyéndola completamente.
-¡Hijo mío!- le dijo, no tengo ni la mitad de la tristeza y rabia de verte cortar este tejido comparado con verte abandonar tus estudios.

Mencio se impresionó tanto con las palabras de su madre, que volvió a la escuela en seguida para estudiar siempre con gran esmero.
